
L
a bioética es una disciplina nueva, nace en los años 
setenta del siglo pasado, y busca responder y afron-
tar aquellos problemas que tienen que ver con el 
nacer, con el morir, con el cómo vivimos, etc. Se de-

sarrolló debido, sobre todo,  a los avances tecnológicos y a 
una preocupación por la investigación 
científico-técnica que parecía poner 
en peligro la propia vida del ser hu-
mano. Pretendía, y pretende, ser una 
disciplina puente entre las ciencias 
médico-biológicas y las humanidades. 
Parece que nos preocupamos exclusi-
vamente por la dimensión biológica y 
nos olvidamos de “lo más humano”, lo 
biográfico. Desarrollamos estrategias 
cada vez más sofisticadas de curación 
y olvidábamos, en parte, estrategias y 
prácticas de cuidado y atención.

La bioética nace con una pretensión 
cuidadora: cuidar lo humano en su 
vulnerabilidad y en su complejidad, 
aunque pronto se convirtió en un 
método de toma de decisiones basado en principios 
que había que aplicar en diferentes situaciones, es decir, 
se protocolizó, y se convirtió en herramienta en comités 
de ética (en hospitales, etc.) y una forma determinada 
(principialista) de pensar y afrontar las incertidumbres. Lo 

que no está mal, pero quizás es insuficiente. En esta tesitura 
algunos empezamos a hablar de bioética “narrativa”, no para 
descartar los métodos habituales de hacer bioética sino 
para destacar, resaltar y recordar lo que creemos que es 
esencial en el quehacer bioético ya desde sus orígenes: el 

cuidado de lo humano.1 
La bioética, así entendida, es una 

reflexión biológica que cuenta con 
los saberes que hablan de la vida 
(biológicos, médicos, etc.) y biográfica, 
que subrayan que los seres humanos 
somos seres de sentido y que la 
enfermedad, el miedo, la vida, no 
es asunto solo de moléculas, sino 
también de palabras. Necesitamos 
curación, sí, por supuesto, pero 
también cuidado.

Si la bioética se define como una 
ética de la vida, y la vida es de principio 
a fin narración, la bioética no tiene más 
remedio que contar con las narraciones 
si quiere dar cuenta verdaderamente 

de los que somos. La narración es una forma de atender lo 
humano, lo humano en su enclave biográfico.

El objetivo último de la reflexión filosófica, de la ética, y 
por tanto también de la bioética, es que seamos capaces de 
vivir desde nosotros mismos, que desarrollemos nuestras 

La experiencia 
del “cuidar” (tanto 
como donadores 
de cuidado como 
receptores) es 
siempre decir algo así 
como “¡déjame que 
te cuente, pues tú 
cuentas para mí!”.
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potencialidades, ser aquello que podemos ser. Pero, 
claro, esto es en muchas ocasiones difícil y complejo, 
pues a veces no sabemos muy bien lo que queremos, 
cambiamos, además vivimos con otros –somos 
muchos y diversos–, y también nuestras acciones 
se convierten en peligrosas para nosotros mismos y 
para otros (pensemos en el riesgo al que sometemos 
constantemente al planeta). Aquí viene la ética, la 
bioética, a ayudarnos, y aquí viene también la narración 
a “socorrernos” en esta tarea de cuidado de nosotros 
mismos. ¡Somos seres de cuidado! Y nos ayuda la 
narración haciéndonos ver y sentir cosas que sin ella 
no seríamos capaces de ver y sentir. Nos ayuda a 
conocernos mejor, a conocer a los otros y el mundo 
en que vivimos. Solo desde el relato tiene sentido 
una tarea de cuidado. ¿Cómo vamos a cuidar si no 
conocemos lo que hay que cuidar? Cuidar a un ser 
humano no es solo curar físicamente 
sino también cuidar biográficamente. 
Superar una enfermedad, o aprender a 
afrontarla, sufrirla, significa ser capaces 
de seguir haciendo nuestra vida, de 
contarnos nuestra vida.

La narración puede cuidarnos al 
ofrecernos sentido, al ayudarnos a ver 
las cosas de otra manera, a pensar 
mejor, a pensarnos mejor. Tomarnos 
en serio la narración ha llevado a que 
hablemos de una medicina narrativa y 
de una deliberación (de problemas bioéticos) narrativa. 
Buscamos una vida plena, madura, autónoma, es 
decir, responsable. Y “cuidado” es otra forma de decir 
“responsabilidad”. Cuidar es atender, acoger, procurar, 
preocuparse, mirar hacia aquello que requiere nuestra 
atención. A esto apunta la bioética narrativa.

Y, ¿cuál es el objeto de este cuidado que define 
a la bioética? Se trata básicamente del “cuidado 
de sí”. Pero hemos de darnos cuenta de que el “sí 
mismo”, el sí, es cualquier persona. Recogiendo el 
aprendizaje de filósofos como Michel Foucault o Paul 
Ricoeur diría que hemos de desarrollar un “cuidado 
de sí” (Foucault) en su amplitud de sentido (Ricoeur): 
cuidar de uno mismo, cuidar de los otros y cuidar 
de las instituciones e, incluso, añadiría yo, cuidar del 
planeta. El cuidado se realiza como “cuidado del 
yo” (y no es egoísmo), “preocupación” por los otros  
–próximos y lejanos–, cuidado por las instituciones en 
que nos movemos y el cuidado del planeta. Y todo 
ello se hace de múltiples formas, pero siempre en 
entornos narrativos.

Somos historias y hemos de cuidar cómo nos 
contamos, qué relato hacemos de nosotros mismos. 

El objetivo último de la reflexión filosófica,  
de la ética, y por tanto también de la bioética, 
es que seamos capaces de vivir desde 
nosotros mismos, que desarrollemos nuestras 
potencialidades, ser aquello que podemos ser.
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Estamos y somos entramados y entrelazados unos 
con otros, vivimos en urdimbre comunitaria. Nuestra 
identidad, de cada uno, de nuestras instituciones, es 
una identidad narrativa.

Cuidar nuestras historias es cuidarnos a nosotros 
mismos, cuidar nuestras relaciones, cuidar nuestras 
instituciones y cuidar nuestro planeta. La experiencia 
del cuidado pide muchas cosas, pero sobre todo 
palabras, gestos, comunicación, es decir, intercambio 
de experiencias y esto nos lo da el relato. La experiencia 
del “cuidar” (tanto como donadores de cuidado como 
receptores) es siempre decir algo así como “¡déjame 
que te cuente, pues tú cuentas para mí!”

Cuidar pasa necesariamente por contarnos. 
Termino citando a Ortega y Gasset, un filósofo que 
llegó a enunciar que necesitamos una nueva forma 
de razón, de pensar y la llamó razón vital, razón 
histórica, razón narrativa e, incluso, razón cordial. 
Cordialidad es otra forma de decir radicalmente 
cuidar. Decía: “Para comprender algo humano 
es preciso contar una historia. Este hombre, esta 
nación, hace tal cosa y es así porque antes hizo 
otra y fue de otro modo. La vida solo se vuelve un 
poco transparente ante la razón histórica”. Seguimos 
contando, cuéntenlo. Lo que cuenta es cuestión de 
cuentos. Y una cosa, ¡cuídense!, es decir, no dejen 
de contar. 
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